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Lo que dije y LO QUE NO DIJE en el acto de presentación del XVIII Torneo de Ajedrez (6º Internacional) “Basilio Vela.”

En el acto de presentación de éste torneo celebrado el 19 del pasado Abril, leí el escrito que transcribo a continuación:  (Y después lo que no leí, que también transcribo)

“XVIII TORNEO INTERNACIONAL  “BASILIO VELA”


Un saludo y nuestros mejores deseos para los que hoy estáis en nuestra casa, que sois los fieles de siempre aunque con la falta de profesionales MI y GM, que lamentamos de verdad, como consecuencia de la crisis económica mundial a todos los niveles


Os recibimos con los brazos abiertos, como todos los años, para disputar las partidas correspondientes al XVIII Torneo Internacional “Basilio Vela.”, que esperamos siga la senda, en cuanto a corrección y combatividad, de años anteriores.


No es ocasión ni momento de filosofar sobre las bondades y virtudes del ajedrez, porque es, además,  cualidad que no tengo, al contrario que nuestro querido amigo y compañero Francisco J. Fernández  (Fran) que ha demostrado su valía en esta disciplina en su página Web del “Dama Morena” de Marmolejo, pero no me resisto a describir en pocas líneas el paralelismo entre ajedrez y filosofía.


El ajedrez, como ésta, es un reflejo de la lucha por la vida. Se busca la verdad y la justicia a través de la belleza, o el sacrificio de unos, así los padres en el ámbito del trabajo y la familia, así los hijos en el respeto y el amor filial y, si llega la ocasión, en la defensa de la patria, muchas veces deshonrada con sangre inocente bajo el señuelo de la bandera (cuantos crímenes se cometen en su nombre) por gobernantes ineptos, megalómanos o criminales dictadores, y en el ajedrez con el sacrificio de peones, piezas menores o incluso la Dama para salvar al Rey y conseguir así la victoria con una vida mejor para los supervivientes en la vida real y el prestigio, además de la gloria, de sus héroes.


A veces no llega la victoria. El equilibrio de fuerzas es tan grande que surgen las tablas o la igualdad de la democracia en la vida real.


Pero en ocasiones hay tanta belleza en las tablas o en la democracia como en la victoria, porque en aquellas llega en muchas ocasiones tras una lucha esforzada y violenta, y en la vida, recortando privilegios o abusos de los poderosos con la convivencia civilizada y pacífica del sistema que es la democracia, o con la rebelión o levantamiento popular en las dictaduras con el derrocamiento del tirano, llegando así por distinto camino a la victoria.


O también la derrota, que es consecuencia obligada de la victoria del enemigo o adversario.


Pero hay a veces en la derrota tanta grandeza y majestad o más que en la victoria. Como  en la derrota de Napoleón en Waterloo y la sublime reacción del héroe, y uno de los pocos supervivientes de su guardia imperial, Cambronne, cuando le conminaron a rendirse.(1) Porque hay victorias que avergüenzan al hombre por ser fruto de la fuerza (en la vida) y no de la razón, y derrotas en que la razón y la justicia han sido conculcadas por la fuerza (en ajedrez por el juego sucio y tramposo) y coronarán a los héroes del sacrificio con los laureles de la gloria y la inmortalidad.


El hombre no ha hecho otra cosa que jugar desde que nace. ¿Qué sería de los niños sin el juego, escuela de la vida?  Pero se seguirá jugando y compitiendo mientras que conservemos la luz de la razón  en actividades propias  de los diferentes estadios de la vida y de las ramas del saber humano, superadas ya las del deporte o incluso en estas, como las artes y las ciencias, la literatura, el teatro, la filosofía…






El hombre es capaz de todo por el juego y la competición. En ocasiones –tanta es su pasión- se juega hasta la vida, a veces por motivos nobles y generosos y otras, lo que es peor y condenable,  por causas baladíes o delictivas.


Pero afortunadamente, el ajedrez, que no requiere del esfuerzo físico, es una manifestación de la inteligencia –incruenta a pesar de su representación guerrera- y de todas las épocas y  todas las edades. No hay  más que ver los niños que hoy nos acompañan.


Así es el ajedrez y así es la vida, que nuestro amigo Fran, el filósofo, hubiese explicado de forma magistral como hace en sus ensayos en la Web.


Y volviendo al tema del Torneo, que es lo que nos reúne hoy aquí, y para finalizar, quiero agradecer vuestra presencia, hoy doblemente, porque sin ella, sin vuestra fidelidad y la de los organizadores, y de estos, nuestro Jesús Guerrero, alma del torneo desde su Algeciras actual, y del Ayuntamiento, su Concejal de Cultura Luis Marín, volcado en el empeño como siempre,  el Torneo “Basilio Vela”, que va camino de convertirse en un clásico si no lo es ya,  este año, y quizá más,  no hubiese podido celebrarse como consecuencia de la crisis económica mundial ya señalada.


Y cómo no, a las Empresas por su colaboración económica, más encomiable que nunca por la difícil situación que todos padecemos.


Que lo paséis bien y os llevéis el mejor recuerdo de nuestro pueblo. Y que sigáis viniendo, porque eso es prueba de que os gusta el ambiente y os tratamos bien.


Y esa será nuestra mejor recompensa.

Linares Baeza,  19  de Abril de 2,009.”
------------------------------------------

Por primer año lo fijo en la Red, porque hay un añadido (ver llamada) en letra cursiva que transcribo a continuación del mismo por considerarlo de interés histórico y que no leí en su momento por razones de espacio  y oportunidad, ya que en él se explica la “sublime reacción del héroe” en la batalla de Waterloo de que hablo en lo leído y que a algunos (otros ya lo sabrían) le hubiese gustado conocer. Y ya puestos, algo más – muy poco- sobre  lo que fue y representó Napoleón –el genio que parió la revolución- en la historia de Francia y de la Humanidad.
LO QUE NO LEÍ.


(1).- Detalle y explicación de la reacción del héroe como antecedente histórico, que no fue leído en esta presentación.-

“La derrota de Napoleón en Waterloo fue una carambola del destino.             


Mediada la batalla  con final incierto, -a  pesar de la trampa en que cayó gran parte de su caballería tragada por un barranco encubierto-, Napoleón esperaba los refuerzos de su mariscal Grouchy, pero llegaron los de Blücher, el prusiano. Y con él, Santa Elena.


Napoleón, casi destruído ya su ejército, echó mano como último recurso de su guardia imperial, hombres escogidos de casi dos metros de estatura y valor a toda prueba, que nada pudieron hacer, a pesar de su heroísmo, para evitar la derrota.


Los ingleses, admirados de su valor, llevado hasta el supremo sacrificio –fueron muy pocos los supervivientes- les conminaron a rendirse, no sé si por Wéllington o uno de los suyos, con estas palabras:   “Rendíos, valientes franceses.”
Y Cambronne, el Jefe de la Guardia, se irguió, ofreciendo su pecho, y lleno de rabia y desesperación por la derrota inesperada, gritó, o mejor escupió a los ingleses:

¡¡¡ MIERDA!!!


¿Y quién puede decir que esta reacción escatológica del héroe, en aquel momento y circunstancias no era sublime?”
---------------------------------------------

“Napoleón fue un déspota ilustrado y un genio de la guerra, que utilizó como medio para expandir por el mundo los principios de la revolución en que sinceramente creía.


Tuvo, además de la reorganización y creación del mejor ejército del mundo, indudables méritos civiles en todos los campos, hasta el punto de convertir a los franceses en el referente de la cultura mundial, pero paradójicamente traicionó a la revolución que creía defender.

Suprimió las libertades civiles y se hizo coronar emperador, restableciendo el lujo y el boato de la corte de los reyes que llevaron al patíbulo, sumiendo a su país en la sangría de guerras permanentes con el paradójico pretexto de suprimir la incultura y atraso de los pueblos europeos y exportar la libertad. Sangría, que tras su deportación, dejó a Francia en la postración más absoluta y en manos otra vez de los Borbones que poco o nada hicieron para remediarla.


Fue al fin, un megalómano, que añadió varias páginas a la historia de su país y de la humanidad escritas con sangre. Sangre que pretendía ser redentora, pero de la que no tenía derecho a disponer para invadir a otros países y que llenó de luto a numerosas familias europeas y africanas y en particular de Francia.


Si aquí parece por el contrario que nos recreamos en una de sus escenas de guerra, como fue la batalla de Waterloo, nos apresuramos a decir que odiamos la guerra por la guerra con toda nuestra alma y que lo único que pretendemos con ello, es poner de manifiesto –tal que en el ajedrez- el valor y espíritu de sacrificio de un héroe representante de la humanidad doliente conducida por un loco inteligente, que para mayor desgracia fue un rayo de la guerra.”
----------------------------------------------

También y como justificación ante posibles discrepancias por el pequeño aumento del “discurso” que la cita suponía, preparé un escrito, que naturalmente tampoco leí,  con el clarificador subtítulo “Brevedad y desmesura en el discurso”, que es el que también transcribo a continuación.

“(Brevedad o desmesura en el discurso)


Sé que me vais a acusar (si no directamente por no herir mi susceptibilidad, -que no hay tal- sí que lo vais a pensar y comentar entre vosotros) de la excesiva duración de mis palabras de presentación del Torneo “Basilio Vela” o de aspectos o detalles tratados en él, más propios de otros foros o escenarios que en el que hoy nos encontramos. 


Es verdad que este año mi intervención ha sido algo más larga que las de otros anteriores, pero siempre en la misma línea lírico-poética que impregna mis escritos. He tratado de forma tangencial –de ahí su mayor extensión- la relación del ajedrez con la vida y la filosofía y de ahí también la mención escueta histórico-política de la bandera y de la Patria “…muchas veces deshonrada  con sangre inocente bajo el señuelo de la bandera (cuántos crímenes se cometen en su nombre) por gobernantes ineptos, megalómanos o criminales dictadores…”


Era una referencia que, al no salirse del guión, consideraba obligada. Solo tres líneas para demostrar que los que jugamos al ajedrez, condenamos, igual que casi todos, las injusticias sociales y los abusos, cuando no los crímenes, de los poderosos.


Hablaba de la línea lírico-poética de mis intervenciones anteriores, que huyen de los tópicos y lugares comunes tan frecuentes en otras, porque entiendo que entre aburrir a los oyentes con un discurso trillado y vacío y de frases hechas, manidas y gastadas, en aras de la brevedad, es preferible, con un poco más de tiempo –poco, desde luego-, ofrecer un discurso atractivo y de mayor sustancia, con algo de originalidad y sentimiento que refleje la personalidad del autor y que llegue al corazón de los que nos escuchan.


(Sin embargo, hay que reconocer aunque nos duela, que los tópicos, en ocasiones, son inevitables, porque nada nuevo hay bajo el sol. Si decimos, por ejemplo, que el ajedrez refleja el carácter de las personas, cosa que dijeron muchos antes que nosotros durante siglos, estamos incurriendo en el tópico, que no se puede orillar porque es una verdad insoslayable.)


Es verdad que lo ideal sería lo de “lo bueno, si breve, dos veces bueno”, que decía Gracián, aunque a él este principio no le impedía luego realizar trabajos de extensión normal, pero es que los conceptos de brevedad o extensión son muy relativos, esto es, que un discurso, por ser breve, no tiene por qué ser necesariamente bueno, y al revés, uno extenso no tiene por qué ser obligatoriamente malo.


No hay, ni tiene por qué haber dicotomía entre calidad y extensión. No tienen por qué ser conceptos excluyentes. Aquí solo jugará el toque personal y la originalidad del escritor.


Y eso es precisamente lo que falta en los eventos de esta naturaleza cuando no son presentados por escritores o gente preparada para ello (y aunque yo no lo estoy trato al menos de aprenderlo) en que este rito –aquí mejor que reto- se asume como una molesta obligación y se tiende a salir del paso a la mayor premura sin cuidar el estilo y el lenguaje.  


En resumen y abundando en lo dicho anteriormente, yo, aunque no soy escritor, en los años que llevo haciendo la presentación he procurado huir de la rutina  y del camino trillado que nada dice a quien nos oye.


He procurado también dar a mis palabras un tono de originalidad y sentimiento, sin caer en la pedantería –su gran peligro-,  que creo casa bien con la poesía y belleza del ajedrez, una de las caras de la vida.


Y la vida, o el ajedrez que es vida, no puede despacharse en dos palabras, cuando a los que nos gusta, dedicamos tantas horas de la nuestra, de nuestra vida.”
Linares Baeza, 19 de Abril de 2,009”

Y aquí termino.


Perdonad mi atrevimiento y el tiempo que os haya hecho perder si habéis tenido el valor y la paciencia suficiente para llegar hasta el final.
Linares Baeza,  4 de Mayo de 2,009.

 continu
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